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I

E l  D f » c t o r  B e n i t o  A r l a s  M o n t n n o .

F.q el siglo X V I , e a  ese siglo de reciierdos tao  
briUaDtes para la nac io a  españo la , en  que  florecieron 
M unllo , Quevedo, L ope, V elazquezy  tan to s o tro s grao- 
des hom bres cuya sola m em oria dos envanece; en ese s i­
glo tao  decid ido  p ro tector de  las d e n c iu s , las artes, 
y  la lite ra tu ra , floreció tam b ién  e l sapientísim o Arias 
MoDtiiDO, cuyas o b ra s  fo rm an  una parte  m uy p r in ­
cipal de  las g lo rias lite rarias de  aquella  época. Su 
nom bre  p ronunciado  siem pre por los sujetos m as e in i- 
neu tes c^n  ac|uel respeto que lleva consigo la  verda­
dera s a b id u r b ,  es apenas conocido lioy en  el suelo 
que  le  vio n a c e r ;  sus ob ras que fueron  en  su  tiem po 
la adm irac ión  del o rb e , que  conm ovieron é la^ ua> 
c io u es, son liov olvidadas d e  casi lodos, y de  m uy 
pocos leídas. ¡T errib le  destino  de  la  lu im anídad! todo 
perece del m ism o m odo que  se e le v a , los m on u m en ­
tos colosales del or$rullo lin m an o , y las porten tosas 
obras del in se iiio , todas son cousunndas por la débil 
pero constan te  llam a de los tiempos

‘ L as to rres que  desprecio al a ire  fueron ,
A su  g ran  pesadum bre se rindieron.»

E m pero  al h is to ria d o r, a l b iógrafo , toca descorrer 
ese fú n eb re  v e h  que  oculta  e n tre  su s p lleg tie s, los

«5o IX, — 16 DE JL>IO DE 1844.

restos preciosos de los g randes m ouum eutos del sa ­
b e r :  este es el ún ico  asilo que le resta  á la gloria 
b u m a n a , bajo su  m anto  casi e terno  viven para  la 
p o s te rid ad , los h o m b re s , los hechos y las cosas. C on­
sagrem os pues a lgunas Ifneas á la  v irtu d  , i  el talen to , 
y á el saber de  este ilu:itre Español.

El Doctor B enito  A rias M ontano  , nació  en  la vi­
lla de  Fregenal de  la S ie r ra , p rovincia  de  B adajoz 
por los años de  1527, de u n a  fam ilia  d is tin g u id a , y 
que  t n  aquel tíM ip o  gozaba del privilegio de h id a l­
gu ía. L lam ábase su  m adre F rancisca  M artin  B oza, y 
su  padre de igual nom bre  que  el bijo fue n o tario  e 'i 
dichn villa a lgunos a ñ o s , y  posteriorm ente  secretario  
del San to  Oficio e n  L lerena . Es la opin ion m as se­
g u id a , que M ontano estudió  hasta la edad  de 16 6 18 
años en  su  m ism o pueb lo , pasando tam bién  a lgunas 
tem poradas en S ev illa , y en  la célebre  escuela de 
S. M iguel que fu n d ó  el ilu s tre  A ntonio  d e  L ebrija . Mu- 
d io  debió su  educación según él m ism o coutiesa, á 
el presbítero  Diego Vázquez M atam oros, que  le in s ­
truyó  cum plidam ente  eu  la g eo g rafía , so b 'e  todo  en 
la  vista y topografía  de  la  c iu d ad  S a n ta ,  cuyo plaim  
h ab ía  hecho el m ism o M atam oros estando  e a  «11a: 
tam bién  le dio a lgunas lecciones de d ibujo en  «I que 
trizo despues m uchos progresos. E n  los años de  l.i46 
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y 4 7 , consta  que se m atricu ló  en  S ev illa , doude e s ­
tu d ió  Hlosúfi'a, siendo ya coasum ado  y  sapientísim o 
h u m an ista : pasó dei<pues á la  U niversidad de Alcalá 
donde estudió  un  año  de filosofía n a tu ra ! , dos c u r­
sos de teología en  1551 y 5 2 ,  tom ando  tam bién el 
g rado  de bach iller eu a r te s ,  y sufriendo eu seguid:) el 
acto  que  llam ab an  de responsiones m a g n a s  , para  
asp irar á  la licen c ia tu ra : es probable que  eu esta 
U niversidad couciuyeiie su  c a r re ra , asistiendo it In 
cátedra de e sc ritu ra , que  por aquel tiem po esplicnha 
con tan to  c réd ito , el docto  c is te rd en se  C ip ria u j de 
la  H uerga. En esta m ism a U niversidad recibió el g ra ­
do de  D octor en teo log ía, que  despues á instancias
de su s am igos volvió á to m ar en  la de L ov ain a , y
algunas o tras  estrangeras,

F u e  tam bieu  el p rim ero  que  m ereció el lionor de  
ser laureado  poeta p o r  la U niversidad de A lca lá , es­
pecie de g rado  académ ico que  se coacedia po r m edio 
de un  c e r ta m e n , y  que nos prueba ya el t:)lenlo 
poético de M ontano á la edad de 25 anos.

Concluida su  carrera  y desp u es de  h ab er estud iado  
las lenguas m u ertas  viajó por varias uaciones de Ku- 
ropa, y  vuelto á Kspaña recib ió  el h áb ito  de S an tia ­
go en el convento de S. Vlároos de  L eou , el di:i 5 
de M ayo de 15C0.

E n el de  ISód después de  concluidos su s estudios
y term inados sus v ia jes, se retiró  á !a Peña de  A ra-
cena d istan te  pocas leguas de su p u e b lo , en cuyo 
solitario  y ag rad ab le  lu g a r ,  pasaba los m ejores ra tos 
de su  vida ocupado en el estudio  de la s  San tas Ks- 
cTÍturas, y eii la coiitem placiou de l:i adm irab le  v 
siem pre bella n a tu ra le z a . De esta m editación y  s o ­
lita ria  v id a , vino á sacarlo  su  am igo y  paisano F ran - 
lisco  A rc e , docto m édico y  c iru jano  de M e rm a , e m ­
peñado eu que  fuese á p red icar en  aijuella c iudad  la 
cu are sm a , y ai-om pañáiidole en su cojuísíou para  d e ­
c id irle  m as u n  individuo del A y u n tam ien to , y uu 
encargado  dcl G obernador de la provtacia y  de los 
in q u is id o res, rogándole eu nom bre de todos que acep­
tase aquel pú lp ito . Accedió M ontano, y  con el objeto 
de aprovecharse de la ocasiou que se le o f re c ía , de 
instru irse  eu  la ciencia qu irúrg ica  con su  docto am igo 
A rc e , ad m itió  tam bién el hospedage que  este le  o fre ­
ció ; pero uo le d u ró  m ucho  « ita  q u ie tu d , pues en 3ü 
de M arzo de 1562 se  le es|iidió por el c a p ítu lo , l i ­
cencia pnra i r  en  com pañía del O bispo Ayala freile 
tam bién de  su  O rden , á el g ran  concilio de T ren to .

La celebración de aquella religiosa asam blea, 
habia sido por m uclios años el deseo «eneral de 
ios critólicos. Las naciones todas p rocuraron  en- 
Mar las persono.^ nías resperaLles á un  Cougreso, 
en el que iban ñ decid irse  cuestiones de la u ­
ta im p o r ta n iia ; la nuestra  pligió para  ello á el 
célebre A ntonio A gustiu , y ú  C o v arru b ias, m ereciendo 
tam bién  este honor Arias M o n tan o , á pesar de no 
haber cum plido aun  35 años. En tod:is las cu es tio ­
nes que  se ag ita ron  en aquella  asatnblea se d is t in ­
guió M o n tan o , llevándose en todas los aplausos y ia 
adm iración por su  s a b e r , y por la energía  q u e  m o s­
traba en stis c'upstioncs cun los liereges. Concluida

su  m is ió n , que desem peñó coa  tan ta  valen tía , y sin  
cu id a rse  de  los m uchos lauros que a lli habia reco­
gido , se re tiró  segunda vez á su am ada Peña de 
A ra c e u a , em pleando su s d ias en  el estudio  de las Sa­
g radas E sc r itu ra s , sobre las cuales fu e  daudo  á lu¿ 
sucesivam ente doctos co m en tarios. A llí se hallaba 
traba jando  cuando  recibió el nom bram ien to  de cape- 
llao  del Rey Felipe I I ;  pero n i este b rillan te  asfenso, 
n i el ru ido  y  d istracciones de la C o rte , le im p id ie­
ro n  co n tin u a r sus tra b a jo s , n i d is trae rle  de sus sérios 
estud ios. H onróle tanto  el R ey F e lip e , que  le en co ­
m endó la  edic ión  de  U  fam osa B iblia Poliglota ó 
R é g ia , en cuyo trabajo  em pleó seis an o s en  Amberes 
d o n d e  aOrma h ab er estud iado  once horas d iarias. Mas 
no fa lta ro n  personas que  envidiosas de  su  g lo r ia ,  ie 
calum niasen con pretesto de que  habia ad u lte rado  el 
testo  sag rad o , en  la versión que  de  él habia hecho, 
quejándose de esto  á la Silla A postólica, po r lo cual 
sufrió  m uy sérios cargos de  la Inquisición  y d e  la 
C orte de Rom a , hasta que  e l Papa G regorio X IH  
que ocupó b  silla  por aquel tie m p o , le  absolvió de 
todo  conociendo su in o cen c ia , im poniendo silencio á 
sus c o n tra r io s , y dándole perm iso  parn que concluyese 
ta n  g rande  obra.

F u e  m uy querido  de Felipe I f , qu ien  le honró  
m uchas veces escribiéndole de  su  p u ñ o , y m o strán ­
dole en  todas sns ca rtas  m ucho  am o r v respeto. 
Ks m uy celebre en tre  ellas y d igna de  se r a te n d i­
da la  que le d irigió desde M adrid con  fecha 25 de 
.Mar/o de  l.>68, dándole instrucciones acerca de la 
im presión de  la P o lig lo i_ , y para in v e rtir  6000 es­
cudos en la com pra de libros m anuscritos paro la 
biblioteca del E sco ria l, poniéndose para ello de acuer­
do  con el Em bajador de F rancia  I), F raucés de 
Alava que tenia el m ism o encargo bajo la dirección 
de ,\r ia s  M ontano.

O m itim o s, po r uo  ser de  este lu e a r ,  las tris tes 
re llex iones, que nos a rran ca  la  lec tura  de  aquella 
carta  al com parar aquellos tiem pos con los presentes.

A su  vuelta  de  Flandes á R o m a , vivió m u ib o  
tiem po al lado del Rey haciendo las p ropuestas para  
los Obispados de Flondes. M andólo despues llam ar 
Felipe á el Escorial para que  ordenase aquella  lib re r il 
y con efecto eu  !."  de M arzo de 157", m archó  para 
aquel sitio  donde se ocupó d u ra n te  a lgunos meses 
en  su arreglo  de In m a n e n  que aun  se  conserva, d i­
vidiéndola eu C4 d iscip linas, y en U  de Setiem bre 
del m ism o año lo dejó ya concluido. Poco dcspuM  
m archó da orden del Ufy para l.isboa con una ci)- 
m isión especial y r iS 'n a -.la : en lodas partes le esii- 
m abau  deseando su aniistíid com o sucedió con el Hc-v 
de P ortugal en <■̂ ta ui'asioa,

Eu el año de I-íTü logní ya perm iso  para r.'ti- 
r o r í e á  ta Peña de A racen a , doude concluyó algiinns 
de sus o b ra s ; vinieron despues á so licitarle  sobre l;;s 
cosas de  P o rtu g a l, y las pretensiones de Felipe, pero 
él lo rehusó  con co n stanc ia , perm aneciendo eu aqui'l 
san to  y agradab le  re tiro  hasta la convocacion del. 
concilio provincial de Toledo eu tS82. Desde Toledo 
volvió o tra  ve/, á el E sco ria l, donde form ó una  lista
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de los libros q u e  deb ían  com ptacse para  aquella  Bi­
b lio teca , y dejó á la m ism a 30 lib ros árabes y uno 
h e b reo ; pensó despues re tirarse  á el conveuto de  su  
O rden en  S ev illa , so licitando  de el de L eón le b i- 
elese merced del qu iiiln  que le correspondía  p o r ser 
el de  su  filiación auuque  no lo pudo consegu ir. E n 
14 de S e tiem bre de  I.S84 hizo dim isión de  su  plaza 
de capellan  que  le  fue a d m it id a ,  trasladándose  á .Se­
villa eu el año  s ig u ien te  d o n d e  perm aneció atgun 
tiem po aunque  m olestado con las exigencias de la 
C o rte , h asta  que  en 1593 ten ien d o  ya 65 a ñ o s ,  se 
re tiró  a serv ir el p rio ra to  de et conven to  de  Sevilla 
para  cuyo d estino  habla sido e legido tre s  veces.

Desde el a ñ o  d e  1562 en  que  salió para  T ren to , 
liasta  el de  93  en  que  se re tiró  á  el convento de 
San tiago  d e  la  E spada eu  Sevilla , su  vida fu e  m as 
bien la  in q u ie ta  peregrinación de u u  v ia je ro , que el 
sosiego y  tran q u ilid a d  prop ia  de  u n  esc rito r grave; 
y m irándolo  ya en  T re n to ,  ya  eu  su  so le d ad , ya 
en  la  C o rte , ya  tam bién  en A m b e res , en  R om a, en 
M a d rid , en  L is b o a , en T o ledo , en  el Escorial y 
en  Sevilla , parece im posible que  pud iera  esc rib ir ta n ­
to  y tan  bueno  gozando de una  v ida  la n  inquieta  
y turi>uleiita. E stando  en Sevilla pretendió en tra r

e n  e l convento de C artu ja  donde in ten tab a  acab ar su s 
d i a s , pero la m uerte  vino á Im pedir esta  resolución 
haciéndole pasar á m ejo r vida el d ia 6 d e  Ju li6  de  
isg.'í á las tres y m edia de  la m añana  co n tan d o  ya 
71 años de edad. Su cadáver fue sepu ltado  en  el 
convento  de San tiago  de la E sp a d a , con la  sigu ien te  
in sc rip c ió n  sobre la caja :

I N  S P E H  BESL' ftRECTIOKlS  

B EN B D IC TI  A R I *  H O N T A B l  V I R I  C H f t I S T I A M  

P I E T 4 T K  D O C T EIN *  MORUM 

S ANCTITAXE CLARISSIM I SA C BA RU U  

S C B IP T V R A R U M  e x  U IV tN O  DONO 

IN T E R P B K T I S  E X IM IIO S S A  A MICI CONDIDEBE 

A . D. M. D .  X C V I I I .

D espues fu e  tras lad ad a  su  caja  á un  m agni’lico 
sepu lcro  de m árm ol b lanco  que  el p rio r D . A lonso 
de O ntiveros le m andó  la b r a r ,  y  es el m ism o que  
hoy existe  en la  capilla de  la U n iversidad  de  Sevilla 
y sobre el cual se hallan gravadas dos inscripciones; 
la p rim era  (en  que  se halla  refundida la  an te rio r), es 
alusiva á su  vida y  m u e r te ,  y a l p rim er sepulcro  
en  que fu e  d ep o sitad o ; la seg u n d a  sobre su  traslación 
á la U niversidad  y dice asi :

B . A R IE . MONTANI. V. C . OSSA.
EX  COENOBIO EQUESTRI D . tACOBI 

G A LL IS OCCÜPANTIBUS CIVITATEM 
IN  í EDEM  M AXIM AM  TRANSDUCTA ANNO MDCCCX 
HOSTIBUS FU G A TIS R E LA TA  DOMUM PRIS11NAM  

POSTREM ÜM  SO D A LITA TE ABOLITA 
HIC IN LA TA  SU NT AD GIM NASIÜM QUOD INVENIS FR EQ U E>TA R A T  

X II  K A L . SEPT. ANN M D C C C X X X V III.
ACADEMIA HISPALENSIS 

R E LIQ U IIS  ALU M N I SU l JU R E  VINDICATIS 
LOCUM MONUM EOTI D EC R EV IT .

F u e  M ontano de pequeña e s ta tu r a , per^ de ctier- 
po varuuil y b ien  fo rm ad o , de  ro stro  agradab le  y 
de color t r ig u e ñ o , de com plexión d e lic ad a , de  con­
dición apacible y  b lan d a , sencilla y  hum ilde.

Sus ob ras sun tan ta s  que seria preciso escrib ir 
m ucho , si de  todas hubiésem os de hacer m eocion: 
la  p rincipal fue la  fam osa B iblia  P o lig lo ta , im presa 
bajo su  dirección. Escribió los C om entarios sobre los 
doce P ro fe tas , una  R e to rica , y o tras  in fin itas obras, 
po r ú ltim o  consum ado teó logo , político en tendido  y 
sagaz , poeta elegante y  su b lim e , o rad o r e locuente  y 
persuasivo ; es Mon'.nao uno de aquellos hom bres que ra ra  
vez produce el m undo , Pacheco en  su  elogio copia varias 
com posiciones hechas á su  m érito , y no  querem os pasar 
en silencio aquella preciosa octava de Jáu reg u i que dice:

• Y en  lab o r tan ta  con cincel d ivino 
Su nom bre  esculpe (superior trofeo)
Donde el carácte r patrio  y peregrino 
I.e  consagra  a l cató lico  L iceo :
H onra  á M ontaiioel á tico  y la t in o .
M osaico, y  sirio , el árabe y ca ld eo .
Ni a lgún  dialecto construcción  contiene 
Donde igual uom brc uo red u n d e  y suene.*

E n lo  cu a l se refiere á la s  once lenguas que sabia: 
y  p rin cip alm en te  á  las m uertas .

A un se conserva en  la villa de  F tegenal de  la S ier­
ra la hu m ild e  m orada que Je vio n a c e r , s ita  en el 
b a rrio  d e  S ta. C ata lina  y en  la calle  del Caño que  
hoy llam an  de .Montano. Los n itu ra le s  seña lan  al v ia­
je ro  este  lu g a r ,  com o los franceses el m ausoleo de 
N a p o leo n , y com o suele hacerse con el sepu lcro  de 
Virgilio y con la  tu m b a  de C icerón. NI u n a  sola 
m ancha  hay en  la vida de este  em inen te  y  c ris tia iii- 
sim o v a ró n , que  pueda em pañar su  m érito  y  lu s tre , 
com o eclesiástico fu e  dechado de v irtud  v de  ejem plo, 
al paso que b lando y apacible e a  el tra to  privado: sus 
grandiosas y bien m editadas obras a testiguan  su  saber, 
y la protección que  m ereció del en ten d id o  y  p ruden te  
Felipe II 1 nos convence de lo  que  valia com o po lí­
tico . L a  provincia de  E strem adura ba producido h o m ­
bres em inentes en todos los ra m o s , pero n in g u n o  que 
iguale  á este insigue y apreciabilísim o v a ró n , que v i­
virá e te rn am en te , para la g loria  de España en  los fastos 
de  nuestra  h istoria.

L . VILLANUEVA.
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CO STU M BRES.

LA  NUEVA C A R R ER A .

Felices m il veces aqueiios tiem pos que alcanzaron 
Duestrog padres, e a  que el d inero  les sobraba  p o r todas 
partes, en q u e  no  se conocían m odas, o i lujo, n i cum plí- 
m íea to s , cosas á Dios gracias veuídas de allende de 
los P ir in e o s ,  y en  que su s viajes no  pasaban de la 
tie rra  que bab ian  recorrido  con la escopeta a l hom bro 
en  busca de caza. E n tonces no  se sabia a tid a r cotorce 
l ^ u a s  e a  u n a  h o r a ,  (co m o  d iz  que  se  íiace en  el 
e s trao g e ro ) pero en  cam bio se iguoraban  c iertas co­
sas que  po r igno rad as deb ían  esta r, y  adem as sab ían  
unas cu an tas  que  noso tros ign o ram o s; v. g . d a r  car- 
r t r a  d  u n  h ijo ,  E sto  que  á m uchos ciudadanos pone 
y  pondría eu  u n  grande aprie to  eu la ac tu a lid ad , era 
tie rra  llan a  para  e l lo s , y  para su s hijos no  digo 
n ad a . Pagado el viaje con la com ida , a lgunos c u a r­
tos de  rep u esto , u n  inauteo  y una  so tan a  v ie jo s, y 
u n  ex-som brero d e  canal del C ura trao sfo rm ad o  en 
trico rn io  e s tu d ia n til ,  em prendía  el viaje el m uchacho; 
pasaba el nov iciado, se recortaba el som brero , se  ha­
cía tira s  e l m an te o , con cu rría  á la  so p a , frecueitta< 
ba la  tu n a  y  a l  cabo de algunos a fiu s , seguit su 
inclinac iou  m edida por lo m as ó  m enos estrafa la rio  y 
ro to  que  co rría  p o r el m u n d o , asi se encon traba  
eclesiástico ó abogado ó m édico y de  todos m odos 
en red ad o r.

T ales redeiciones asa ltaban  mi im agínacioa d ías p a ­
sados sin  sab e r p o rq u e  c a u s a , llam ándom e sobre todo 
la  a tención  , el sab e r los m otivos que m overian e l á n i­
m o. de  nuestros gobernan tes á en torpecer la  senda que 
gu iaba a tan tos jóveues. á ganársela  com o suele de­
c irse. L a  teo lo g ía , las ley es, y te ciencia de cu rar 
en  g e n e ra l, bao  sido  el b lauoo  de los con tin u o s tiros 
de  T irio s y  T royanos. (P e ro  despues d iráu  que  si los 
jóvenes del d ía ! : . . . ¡ lo s  gobiernos que  tan ta s  carreras les 
h a n  cerrado  no  les han p rocurado  tan  siqu iera  u na , 
pero eu  desquíte  ellos se la han  ab ierto  y  no  estrecha 
seg u D  psrece, E u efecto  u n  jóveu  estud ia  Ju r isp ru ­
d e n c ia , y por no  haber ten ido  relaciones am istosas 
con lo s l ib ro s ,  es e c h a d o á  cajas destem¡>ladas; quiere 
en tregarse  en  m anos de  la  ciencia de  G a len o , pero 
re trocede a l e scu ch a r que lieue que  pagar una  c an ­
tid a d  e ío rb ita n te  para su  fa m ilia ; d irig e  sus p re te n ­
siones á  la teelogíu , pero  a l i r  á m atricu larse  se 
encueu tra  con una  de esas s o m b r a í , que  representan  
á los m in istros de  la iglesia de n u estro  católico- pue­
b lo , y hete  aquí q u e  n u estro  h o m b re  detiene el pa­
s o ,  se m uerde el d e d o , fija los ojos en  t ie r r a ,  y 
dando  una  gran  patada en el suelo e sc la m u ; todas 
se  me c ie rran ... la  de  lite ra to .

Dice el re frán  que de p o e ta , m édico  y  lo c o , lo ­
dos tenem os u n  poco . N uestro  héroe posee en alto  
grado la prim era c ircunstanc ia . Cierto verano en  su 
publo  registrando la lib rería  del a lb e íta r ,  tropezó

con e l ta n  apreciad<o e n tre  estas gentes D . Eugenio 
G erard o  L o b o , y  este fu e  su  m en to r y gu ia  e n  sus 
ensayos poéticos. U na fiesta del p u e b lo , los d ías de  
a lg u n a  p a r ie n ta , la pedantería  del a lc a ld e , la  peluca 
del dom ine arran cad a  de  su  cabeza y  á m erced del 
v ien to , e ran  los asun tos q u e  hacian co rrer su  plum a, 
puestos u u a s  reces en  re d o n d illa s , o tras  en  rom ance, 
m as lo general en  décim as por la  ventaja que tienen  
estas de  poderse c an ta r  po r ei p a ñ o  ó la  p u n ta  de  
la  H a b a n a ,  asi que  m ataba d os pájaros de  u u a  p e ­
d ra d a :  m as ta rd e  d ieron  pávulo á  su  génio poético, 
ya  e l c an to  d e  una  hazaña e s tu d ia n til ,  ya  unos 
sos  r íd icu liíau d o  al ca ted rá tico  po r haberle  p regun­
tado  la  lección u n  dia en  que  casualm ente  d o  hab ía  es­
tudiado. Teniendo esto en consideración , no  se puede 
llam ar audacia que  asp ire , puesto que  se le cierran 
to d a s , á  la carrera  d e  lite ra to ;  esta  le  ofrece las 
ventajas de no  ten er que su frir  e x ám eo , se r lu cra tiva , 
breve y  sobre todo no  sujeta á  estudio  a lguno . Para  
esto prim eram ente  se  suscribe á cualqu ier periódico 
de lite ra tu ra  con el solo fin de exp lorar. El re su lta ­
do d e  este paso no  es m uy satisfac to rio  para é l : po r las 
varías com posiciones que ve in se r ía s , y  m as a u n  por 
las frecuentes conversaciones con o tro s asp iran tes á 
lite ratos am igos su y o s , ha venido á conocer no  es el 
estilo  del buen G erardo  el que  dom ina en  esta época, h a ­
biendo ten ido  que  ceder á lo  adelantado del siglo. 
Escusado es decir á nuestros le c to re s , que  el estilo 
que necesita  y el que  le  ind ican  la  p rensa y  sus 
a m ig o s , no  es o tro  que el h inchado  y  m etafórico de 
las com posiciones, que con tan ta  propiedad como 
ch iste  caíiCcó u n  crítico  n u estro  con el nom bre  de 
com posiciones de  T u m b a  y  H a chero . Tan fácil Je es 
a d q u ir ir  este e s t ilo , com o desechar el adqu irido  .Solo 
con leer alguna de las poesías de m oda, que con tan ta  
frecuencia se ven im presas, con ap ren d er y u sa r á 
todo  pasto  de  las palabras d e s t in o , h a d o , fa ta l id a d ,  
y. c o m p a rsa , con leer sus com posiciones con to n o  cual 
de ciego en  Sem ana S an to , y con a ñ ad ir  á los tres 
enem igos cap itales lo s  para  el m as tem idos B lair y 
H erm osilla , se encuentra  n u estro  h o m b re e n  estado de 
escriJ)ÍT donde m ejor le pareciere.

El rom per el fuego es el paso p a ra  él m as terrib le: 
suele haberse p rocurado ya para  esto a lg u n a  nom bradla 
e n tre  su s  am igos, dejándoles leer alguno  d e s ú s  ensayos, 
y  e n tre  gen te  m enos docta recitando  com o suva a l­
g una  com posicion m uy ajeua de su  c a le tre , que  de 
abso lu ta  necesidad debe ser e l a m o r  s in  objeto  d e  P a s­
tor I« a z . En este estado cual el ligero co rredor siente 
la im paciencia, y, el d e ieo  h e rv ir en su  pecho por 
lanzarse á la c a rre ra , seguro  de to ca r prim ero  ln 
m eta ; asi nuestro  joven conclu idos su s tra b a jo s  y  
p re p a ra tiv o s  y  eseogidn la com posición que  lia de 
poner á la ceusura del ed ito r de  un  periód ico , e.s- 
psra con aiKía e l ju ic io  de  e s te , única y débil ba r­
rera que le separa de b  in m orta lidad ,

{Se c o n t ln u a r d .)
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m m  © a n T O i a ^ s d

ESCUELA ESPAÑOLA.

( R ít r a to  d el P lncipe  D. B& ltasar C á tio s , in o ra ta ilo  en  u n a  h a e a . - C n a d r o  4 e  V e la iq u t .)  ( i)

A ntes de p asar á la  descripción d e l c u a d ro , vamos 
8 traza r una  ligera biografía  de  este  jóvea  Príuc ipe , 
de q u ieo  npeoaB se liace m eacio a  en las h is to ria s , m  
auu en  la s  ob ras b iográficas, y que  debe, por decirlo  
a s i , su  roem oria al placel de  Velazquez.

K1 PTÍQcipe D . B altasa r C a rlo s , hijo de  F elipe  IV 
y de  Doña Isabel de B o rb o o , nació en  M adrid 
e! ario de  1629. Su tiac im iea to  fu e  celebrado con  
grandes regocijos, pues hacia nueve artos que  se 
ésp“ra b a  sucesión m asculina en  que afianzar la  coroua; 
leoia apenas tres cuando  fue ju rad o  por heredero  de 
pUj  en  1632. Crióse hasta la edad  de 14 años en tre  
las dam as de P d ia c io , siendo  su  aya la esposa del 
Conde-Duque de O livares , por cuyo m edio pensaba 
aquel político perpetuarse  en el p o d e r , ob ten iendo  el 
favor del P r ín c ip e , asi com o poseia el del M onarca 
sil padre. Con m otivo de a lgunas quejas que llegaron 
á oidos del R e v , sobre el descuido eu que se  ten ia

1 . V e í s e  9U  b i o g r a f í a  e n  «1 t g m .  11 i l e l  S e m a n a r i o  OS-

a l P ríncipe de A s tu r ia s , m andó  Felipe IV al Conde. 
U uque se  le p uslesí üuarw  ¡D iued iatam eote , como Sí 
verificó , am ueblando  para ello coa  to d a  sun tuosidad  
la  cám ara  d«l a lc á z a r , que liabia ocupado el In fan te  
C ardonal D. Fernaudo  an tes de  m arch ar á  los Países- 
B a jo s , ten iendo  que  desalo jarla  el C o n de-D uque , el 
cual la  ocupaba, á la sazón.

E ste  golpe fu e  u n e  de lo s  prim eros que b irie ro n  á 
O livares en  su  p riv an za , y  para sostenerse en ella 
nom bró por ayo - a l b astardo  D . E n riq u e  de  G uzm an,. 
á quien  tiem po an tes adoptara  por hijo . Poco
tiem po despues volvió a se r el PrÍDcIpe D . B altasar 
C arlo s , c a u s i Inocente de  la caida del C onáe-U nque. 
H a llá n d o s e  en el cu arto  de su m ad t«  á la sazón que 
en tró  aUi el R e y , de te rm in ó  aquella  aprovechar la 
ocasión para  decid ir el ánim o fluctuan ie  del M onarca, 
y hacerle d e s titu ir al favorito . Para  ello  hizo recaer 
la conversación sobre los ú ltim o s desastres de P o r tu ­
g a l ,  y  tom ando  en su s b razos a l P rín c ip e  D. B alla- 
s a r , se  lo  presentó al R ey con los ojos bañados en
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la g r im a j ,  d ic ien d o ; a:jui teaeiá á vuestro h i jo ,  el 
cual sí iK) ssp ira is  luego al M inistro que lia puesto  la 
M onarquía en  tal coalH cto , lo vereis reducido  á la 
ú ltim a m iseria .»  listas pa labras pronunciadas con la 
eoergÍQ de una  m ad re , y la iiiteacio ii d e  una  rauger 
o fe n d id a , concluyeron de resolver ei án im o de Felipe 
co n tra  el C onde-D uque, determ inando  ni Gn su  des- 
t i t u c i o D .

H abiendo fallecido la B eioa Doña Isab e l, en  O c­
tub re  de 1644 , decidióse Felipe IV á sa lir  de M adrid 
para a c tiv a r los p reparativos de la g u erra  co n tra  los 
franceses é insu rgen tes de C a ta lu ñ a , llevando al P r ín ­
cipe B altasar en su  com pañía. E n e fec to , salió el II  
de  M arzo de 1645 para Zarago<a, donde se habían 
csnvocado las C ortes de aquel re in o ,  y  el din 20 de 
Setiem bre ju ró  los fu e ro s , y  fue reconocido por suce­
so r á la corona en  aqiiellos países. Rn seguida salió 
para V alencia, donde fue igualm en te  ju rado  en  O c tu ­
b re  de  aquel m ism o año.

T ratóse entonces d e  casa rle , y a l fln se resolvió 
ei pedir por esposa una hija del Em perador F e ro a n -  
do  I I I ,  cou m ucho  regocijo de  am bas co ronas: e s ­
tab an  ya para  m arc lia r á Viena los em bajadores que 

debían so licitar aquella  b o d a , cuando el Pn 'ueipe co­
m enzó á e n fe rm a r , por cuyo m otivo regresó n u ev a­
m en te  para Zaragoza en  com pañía de  su  padre desde 
la Irontera de  C ataluña , donde acababan de conse* 
g u ir las <-rmas españolas una  b rillan te  victoria co n tra  
el C onde d ’ H arco u rt. E n aquella ciudad cayó en 
cam a el desgraciado  P rín c ip e , el d ia 2 de O c tu b re , 
y el 9 bajó ai sepulcro  con  general sen tim ien to  de  
to d a  la nación , por ser el ún ico  hijo que  á la sazón 
ten ia  el M onarca, y en  el cual se c ifraban  todas las 
esperanzas de los pueblos. Sus restos m orta les fueron  
conducidos a l P an teón  del E scorial.

Según las creencias de  aquella  ép o ca , se achacó 
su  m uerte  á filtros que se le hab ían  hecho beher, y 
q ue  los m édicos hablan com batido  con escesivas sa n ­
grías y o tros rem edios v io len to s, pero es c re ih le  que 
fuesen m as bien u n as calenturas m dlignas. D e todos 
m odos se  culpó en  g ran  parle  de  la m ala d irección  
de la cura , á su  m ayordom o D . Pedro  de  A ragón, 
que  por este m otivo cayó en  desgracia. Es no tab le  la ' 
ra ra  coincidencia de  la m uerte  dul Príncipe D . B al­
tasar Carlos coa  la de  su tío  el In fan te  D . C arlos 
herm ano  del R ey Felipe III . A m tw s m urieron  de  re- 
sn llas de  u n as sangrías hechas fuera de tiem po, el 
P ríncipe  en Zaragoza y el In fan te  su tio  al reg resa r
dñ aqiielia c iudad  á la C orte. L a m uerte  de  este  ge
achacó á filtros y h re rag es , que le hizo l>eher el
C o n d e -ü u q u e: sí hub iera  vivido O livares no hubieran  
dejado su s enem igos de achacarle tam bién la m uerte  
del P ríncipe.

E ra  D . B altasa r m uy iiernios.j y a g ra c ia io , lo
cual u n id o  al m ucho cariño  que  le profesaba su  p a ­
d r e , fu e  causa de  que íe re tra tase  Velazquez varías 
veces d u ran te  sus cortos añ o s; en  el m ism o salón de
la izqu ierda donde está ac tu a lm en te , a l núm ero 332 ei
c ’i;«dro que representa el grabado an terio r, hay o tros do s 
c o n io s  núm eros 270 y 3 0 8 , en  que  está representado

en e l prim ero en trag e  ds cazad o r, acaric iando  á su 
perro favorito , y  en  el segundo con tr^ge  de C orte, 
y  una  carab ina  en  la m ano. Este tercero  en  que  está 
representado á cab a llo , es el m as celebrado de los 
in teligentes. - R ep resen ta , (d ice  el S r . Cean-Berm udez 
a l hacer su  d escripc ión ) un  gracioso  m uchacho  de 
nueve a diez añ o s , y  del tam año n a tu ra ! , vestido con 
el trage de  su tiem po: chapeo con p lum a en la ea- 

eza , valona d e  en cag e, banda a c a rm in a d a , que  cae 
desde el hom bro derecho h asta  el costado izquierdo 
con cabos de  oro a l a ire  para hacer m as garbosa  la 
l ig u ra , gregüescos an ch o s , botas en teras hasta la m i­
tad  del m u s lo , bastón de G eneral en la m ano  d e ­
r e c h a ,  y  la brida en la  s in ie s tra , con que  gobierna 
la briosa haca en que  está  m o n tad o , sencillam ente 
en jae iad a  , y  corre á galope en  p rim er térm in o  por la 
e strada . Está p in tado con  la valentía y  g u sto  de  
V elazquez, y  causa un  efecto noble y d ecoroso , pues 
así el caballero  com o el caballo  parece que  resp iran , 
y  o sten tan  cou su  ta la n te ,  aquel la  d ign idad  de su  
a lta  e s tirp e , y  este la raza  co rd o b esa , ó que pertene­
ce. Se puede aseg u ra r que  el cielo y  el terreno de este 
cuadro  están  bosquejados con  brochas so lam ente; pero 
con tan ta  precisión y  e le g an c ia , que  el espectador 
nada echa de  m enos en e llo s , á pesar de  la brevedad 
é  indecisión  cou  que están ejecutados."

T ieue 7 pies y 6 pulgadas de a lto ,  p o r 6 p ie s , 2 
pulgadas y  6 líoeas de ancho.

V I A J E S .

SOBBB LAS ISLA.S C A H * B IA S  ( l ¡ .

III .

S u  d esc u b r im ien to  y  co n q u is ta .

D ejarem os á  un  la d o , para  los sab io s, el in tr in ­
cado  lab erin to  sobre si las Canarias íu e io Q , ó n o  co­
nocidas de  los a n t i íu o s ;  el ca tá lo g o  de los b rillan tes  
ensuenos sobre su aparición  en el g lo b o ,  y  el con 
fuso caos de las b iza rras  etim ologías de  sus nom bren; 
pues n i los estrechos lím ites de una  c a ria  pueden d a r  

cab ida a la m u ltitu d  de cu es tio n es , que teodriam os 
q ue  o u a h z a r , u i  tam poco lo  considero necesario  a i  (ic 
que m e he propuesto. Basta para  mi in ten to  q u e  tu 
sepas que  desde fines del siglo X IV , en  los re inados 
de J i i a n l ,  y  de  su  hijo E n riq u e  I I I ,  llam ado el h ,,-  

j e r m o ,  com enzaron á ser visitadas estas Islas con a ls u iu  
Irecuencia por los in trép idos vasallos de los R eves d e  Cas 
tilla , unas veces Im pelidos por las borrascas del O cceann 
com o sucedió á M a r tin  U uiz de  A o é n d a 'm ,  que  m a ,. ' 
dando  una escuadra en tiem po de Ju a n  el I , luvo 
que  co rre r los peligros de  un  furioso te m p o ra l,  que 
lo hizo a rrib a r  á la  isla de L a n z a ro te ; y o tra s  de in ­
te n to ,  con el objeto de ad q u irir  riquezas y renombre» 

(J) VeáDae los núDifrosje y 23.
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com o sucedió á O o m a lo  P e ra za  M a r te l , e l que  a u ­
to rizado  por e U Io u a rc a  E n riq u e  I I I ,  praclicó eii 1399 
u n a  larga y destru c to ra  ro rre ría  soljre las costas Ua 
L an z a ro te , Fuerieven tura  , C a n a r ia , H ie r ro , G om era 
y T en e rife ; s in  liacer inenciou de lus frecuen tes visi­
tas que por este m ism o tiem po p rac tica ro u  en iiuestras 
Islas los m ercaderes n o n n a u d o s , que seg m el celebre 
viajero dom in icano  F r . J u a n  tSauUsta L a b a l  liabi^n 
establecido su  com ercio y factorías Uasta el cabo de 
Sin-ra L eona en  Africa s ituado  á 9  g rados de la litu d  
N. cuyos acoiueciin iciuos p ro p o rc io n ariau , s in  duda, 
al fam oso J u a n  d e  B e th en c o u rt  las noticias que  le  lu ­
c ieron fo rm ar el designio de co nqu ista r para sí las Islas 

C anarias.
Eu efec to , este  bom bre  s íu g u la r , conocido en  la 

h istoria  con el renom bre de  G ra n d e  , y de  quien  nos 
ocuparem os con mas estension en  o tro  lu g ar, se apro- 
veclió de  la  in d ife renc ia  y n o tab le  ab au d o n o  de los 
Soberanos de la P e n ín su la , cou respücto á nuestras 
I s la s , y s in  o tro  derecho positivo é  iucuestiouab le  ;|ue 
el que le proporcionaban  sus fu e rz a s , y la elevación 
de su  genio  in trép id o  y e m p re n d e d o r , y s in  ten e r eu 
cuen ta  la  investidu ra  de Rey de las C anarias que 
en  1344, liabia concedido el Papa C lem ente VI á ¿fon 
L u is  d e  la  C e r d a ,  Conde de C lcrin o u te , á  quieu  se­
gún  el P . M ariana llam aban  el D e sh e re d a d o , y que 
como tal R ey verificó u n  solem ne paseo e a  Aviñon 
única m em oria que  nos ha q u edado  d e  su  re in ad o ; (i)i 
em prendió  m uy á  los p rincip ios del año  M02 , la relia- 
lizaclon  de  su  p ro y ecto , y  se  d ispuso  á  la  conqu ista  
de u n  país, que  para él debia ser tea tro  de  gloriosos 
V desgraciados acon tecim ien tos.
'  Aquí deberla  yo  so lta r m i p lum a , com o hao  he­
d ió  m uchos escrito res an tig u o s y u o v e les , y ponderar 
.11 estilo  cam p an u d o , ó e n  estrofas g o n g o ric a s , la 
in iu s liiia  de  los conqulsladores , la fe .icidad que  el 
derecho de la fu e rza  a rre l.jtó  á  los an tiguos m o rad o ­
res de esiüs olvidadas p i/ñ as, y la desgracia  en  que 
estos séres privilegiados fueron  sum idos por aquellos
hom bres que  co rriau  p recip itadam ente  eu pos de nuevos
títu los de g lo r ia , y de  los tesoros que se  üg u ra - 
l,an en co n trar eu  el nuevo pais. Pero no  lo  esperes 
.,si- «lis ideas sobre la cop-iuisia y civilización de  los 
pueblos idó la tras son m uy d is t in ta s ; pues como 

u sa b e s , iodos los b rch o s h istoríeos de esta clase, 
desde los consignados en los lib ros Santo», hasta estos 
U l t im o s  t iem p o s, son para  m . d ignos de la  m ajo c

vpueraciou. . .. , .
Sin emLavs:.., sea de esto lo  que fu e re ,  lo cier o 

»s que n u rsiro  « l - h r e  I ld h e n c o u r t . se dio a la \ e  a 
,1 I de  M;>w. de  1403, desde el puerto de la ñ o c h d a  
e„  un  navio arm ado  ,:or é l . y por O a d i/e r d e  la  ^ a lle ,  
ióven b izarro  qu.- estaba ta m b i.n  entregado a los en . 
sueños de la  caballería  am ian te  , tan  com ún en aquel 

Ademas del núm ero suluM cniede tro p a , y a h u n -  
danlvs provisiones de enerv a , conducía el barco  dos

, i ,  H  hiBlorlador Vieta , con a 'iu f l dO” a>«  «o» ««« su d e  lior- 
, n o « ,c  « c r i lü s ,  cUcc, que P . I-uU de 1. C.’td a  do vm o .  
, «  C .iia r lM , que p e rd i i ia  corona lu ígo  que I» 
le secaron lus laurfles aun antea J e  cortarlo i.

eclesiásticos, revestidos del earáclec de Apóstoles de 
las C a n a r ia s , y de h isto riadores de este acontecim ien­
to  m em orable. L lam ábanse i ' r .  P edro ñ o n t ie r , re li­
gioso fran c isc an o , y el p r e s b í t e r o ¿ c p e r r i e r  (2), 
conduciendo tam bién por iu lérpretes á dos isleños lla ­
m ados / l l fo iu o  é I s a b e l ,  que  a fo rtu n ad am en te  pudie­
ron lo g rar h icieran  parle  de  la e sped ic ion , no  obs­
tan te  hallarse establecidos en f r a n e la ,  despues d e q u e  
los h icie ron  cau tiv o s, y que recibieron ¡as aguas sa ­
ludables de  la rejeiieracion espirUual.

f iran d es  fueron  ios obstácuios que  esperim entó 
B ethencourt en la navegación , capaces cada uno  de 
ellos de  haber a rred rad o  á o t io  genio  que  no fuera 
el suyo, l l a s é i ,  su p erio r a lodos los con tra tiem pos 
venció to d as las d if ic u lta d es , y sin  em bargo  de ver 
reducida su  fuerza á 53 h o m b res , de los 250 de que 
constaba la espedicion , ¡wr habérsele desertado los d e ­
m ás eu  los varios puertos de hispana á que arribó , 
llegó felizm ente á  l.auzaro te  á principios de  Ju lio  del 
m ism o año

No es mi áuim o seguir paso á paso las operaciones 
de nuestro  conquistador B e th e n c o u r t ; pero si le  d iré  
que  descoso de re fo rza r sus tro p as , y de  p roporcio­
narse ju s to s  y !es¡ínmos títu lo s  para la em presa que 
habla com enzado , pasó al cabo de poco tiem po á E s­
p a ñ a , y r in d ió  hom enage por la s  Is la s , quo form aban 
el objeto de  sus esperanzas , á la M agestad de  E n ri­
que l l í  de  C astilla , L a iiistorla n os ha conservado' el 
razonam ien to  del in trép ido  co n q u is tad o r, y c reo  no 
llevarás á mal que yo te  lo trascrib a  añad iendo  la 
contestación de l M onarca. « S e ñ o r , d ijo  e l guerrero  
.  n o rm an d o  postrado á los pies del R e y , yo  vengo 
« á im p lo ra r el socorro d e  V. A. y sup licarle  rend i- 
» d am en le  me haza m erced de la conquista  de unas 
» islas llam adas deC ’a n a n '« ,  á cuya em presa lie dado 
v p rin c ip io , y en cuyos países me esperan por Instan-
- te s  los com pañeros de  mi n ació n , á quienes he de- 
u jado  a llanando  el te rre n o , señaladam ente mi amigo 
.  G a d l /e r d e la  S a l le ,  que  ha querido  co rrer m i m is-

ma fo rtu n a . Yo conozco, dilectísim o Señor, que  V. A.
» es Rey y dueño  de todas las tie rras co m arcan as, y
- el P ríncipe  C ristiano  que esiá m as próxim o ú aque- 
>. lias Islas In fieles, por cuya razón he acud ido  á so-

lic ita r esta g ra c ia ,  esperando que V. A . llevará a 
V bien le rinda  hom enage por ellas. >'— « V iieslro reco- 
>' n o c im ien lo , con testó  el M o n arca , á los derechos 
» de mi corona es igual á la buena disposición de 
.  vuestros án im o ; y debo estim ar m ucho que no  os 
.> havais olvidado de o c u rrir  á  rend irm e el hom enage 
„ p o r unas Islas , que á lo que  vo creo , est.ín  m as de 
» 200 iPiíu.is lejos (le a q u í,  y de  las rú a les  apenas lie 
.  oido h ab la r á m is vasallos.v

J e  co n clu irá .)

l i)  I£>cclb»erou en fraocés la  Corujuista de la> C anarias, eu) 0  
m anuscrito  ee halló en la  BiMíoteca de » '■  tí« Bethencourt, 
Cons*jwo en el Psr!»m enlo de H uan . y se la p rliii iú  en i m  cu 
París.

Ayuntamiento de Madrid



1 9 2 S E M A N A R IO  P IN T O R E S C O  E S P A Ñ O L .

M ISCELANEA.

BUCEFALO.

El nom bre  de bucéfalo que  tenia el caballo  de 
A le jandro  el G ra n d e , y  que en  griego  qu iere  decir 
cabeza d e  buey (bous K ép h a té )  se  le  dió ya  sea p o r­
q u e  tenía la cabeza parecida á  la  de u n  bu ey , ya 
porque lle»aba en  eí lom o ó en la g rupa  aquella 
Ogura, d ya en  f in , com o lian supuesto a lgunos es­
crito res an tig u o s, porque era producto  d e  u n  toro y 
una  yegua. A lejandro  lo  com pró p o r  ifi ta le n to s  á 
u n  T esaliaoo fam oso por los caballos que  c riaba en 
la s  llanu ras de  F a r s á l ia , y  despues de  dom arlo  
con una  habili<ted cuyo recuerdo nos ha conservado 
a l iu to n a , lo  reservó para  no  servirse de  él sino  en 

l_08 g randes d ias de  b a ta lla . S i hem os de d a r  crédito  
a P im ío . E strabon  y  Q uinto C ú re lo , cu an d o  Bucé­
falo no  estaba e n s illa d o , se dejaba m o n ta r y guiar 
sin  d ificultad  po r el palafrenero  que  cu idaba  de él' 
pero cuando  estaba enjaezado no sufría  que  o tro  qué 

A lejandro  lo m o n ta se , y  apenas veia a l Príncipe 
do b lab a  las rod illas para  recibirle, El Rey de Mace- 
donia debió m as de  iu n a  vez la vida a l vigor v ra ­
pidez de  su  caballo . ^ E n  el com bate que dió á ‘poro  
en  las o rillas del H id asp o , se  había in te rn ad o  en 
luedio d e  la  caballería  in d ia ,  é iba á p e rec e r, sí 
B u céfa lo , au n q u e  m orta lm en te  h e r id o , no  hubiese 
redoblado su  celeridad para  lib ra rle  de  aquel estre­
m ado pelig ro . Apenas hu b o  conducido á su  dueño  á 
las fllas de los M aced o n io s, espiró . A lejandro agra­
d ecid o , y  queriendo e te rn izar la m em oria de  tan  n o ­
ble a n im a l,  h izo  e rig ir en  las o rillas del r ío ,  en el 
sitio  m ism o en  que  habia c a íd o , u n a  c iu d ad  á  la 
cual puso e l n o m b re  de  M e ja n d r ia -B u cé fa lo » .  Algu- 
nos sabios lian sostenido que  dicha c iu d ad  es en  el 
d .a  la  de L ah o r c ap ita l del re in o  de  este nom bre 
eii ia Península del lado  acá del C anjes

PEGASO.

Este caballo fabuloso, célebre en la m itología «en-

1 ? ;  de  Medusa
i r t h  la cab eza , aunque o tro s decían ,
que 1 ab ia  sido c riado  por N eptuno. A ñaden que  te- 
n ía  a la s ,  y  que de  una coz hizo b ro ta r  la fuen te  H i. 
pocreue tan  celebrada de loa poetas. A pesar de  su 
ferocidad l ^ r o  m ontarle  B e le fo ro o te , cuando  fu e  á 
om b atir la  Q m m era ; y  despues de su  m uerte  fue co- 

locado en tre  las estrellas,

Según algunos c rú ic o s , la rea lid ad  de esta fabula 
e s ,  q u e  Pegaso era el nom bre  de „avío  a l m ando 
de B e le fo ro n te . y  que por su ligereza v po r se r de 
los prim eros que usaron velas v  i« i 
de  c a b a llo  a l a ^  ’ ^

POESIAS.

P A R A  E l  I L B Ü M  D E  LA. S E S o R I T A  D O Ñ *  M .  D E  B .

M i in s p ir a c ió n .

No es el a m b ie n te , que de arom as Heno 
m ece las flores con im pulso  blando 
y  refresca y  halaga el prado a m e n o , 
y  luego desparece susurrando,

Ni go ta  de c r is ta l , que  esconde el alba 
de ios rayos solares tem erosa, 
en  los verdes p im pollos de la m a lv a , 
ó eii el cáliz frag an te  de  una rosa.

N i ,  am iga de los h im nos celestiales 
en  las san tas  b a s ílic as , la nube, 
que  form ando graciosas espírales 

a l  sólío e terno  vacilante sube.

Ni es tam poco el a rru llo  lastim ero 
d e  Ja  tó rto la  v iu d a , so lita ria , 
el ángel de m i can to  p liñ id e ro .
Ja sub lim e ilusión de  mi p legaria .

N i es el lirio  p e rfu m a d o , 
que ha b rotado 

en  las som bras del p e n s i l ; 
n i el reflejo d e  la  au ro ra , 

que  atesora 
e n  su seno  d e  m arfil.

N i es el lánguido  destello 
m anso y  bollo 

«le la  luna v irg in a l, 
cuando llega en  pos del d ia ,  

noche fria  
con silencio sepulcral.

N o ,., que es cielo de  herm osura 
toda pura, 

quien m e llam a en  su pasión 
con voz tím ida } secreta 

su  p oeta  
y  ella es jsy ! mí íuspiracton.

V. MO>'JIC.

■  * O R I O — I H P K E K i A  S T j i l > r 7  „  '—
«EZ, P lA U 'tu  ü l CtLIAOL-f Jr. 5
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